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SILUETAS DE PARÍS 

Sy look s« lodigna 

Los periódico» franceses cada 
vez que se ocupart dé la guerra i talo-*-
turca,«lo hacen para agredir ó sati 
rizar ai puébtó italiano. Que un páfs 
como España, brutalrnente despeja­
do de sus colonias por un enemígío 
fuerte y rapaa¿ prbtestiase contra la 
actual conquista de Trípoli, seria 
comprensibl?; pero que en Francia 
se pulse la cuerda sentiniental pasra 
defenderá los turcos, a| raisnio tiem­
po que se íusilao ep Mauueoos cea? 
tenares de indígenas porque, no 
quieren dejarse proteger á estaca­
zos, es una paradoja .inaudita: la 
emoción coriiial que ejn.-lqs publjcis; 
tas frai,iceaes provoca el fez de los 
turco», es sinault̂ nea y comparable 
á la fria crueldad coa que h^n trata­
do al Fez de los marroquíes. ,. 

En el fondo, jos franceses no' se 
indignan, porp^ íos .italianos tĵ yan 
violado el derecho internacional^, Él 
derecho internacional, por, otr^jpar-
te, es un conjunto de principios, d?̂  
cuya utilidad no nos daríamps cuen­
ta si no fueran violado? de vez en 
cuando. Y la utilidad dé esos prin­
cipios no es la que una exégesis su­
perficial é ingenua deduciría de eUos 
en realidad, no Sirven para regular 
las relaciones entre los puetilos, sino 
para medir ¡su psotfét teSpectivo.'Así, 
los puebtos fuertes Violaíí el dei-écho 
interna'cionai; mientras que los pue­
blos débiles se tlejan volat* en su 1* 
nombre. ; i : «' 

Pues esoi ¡B8 loqué f̂tiólestií Ŝ lésf̂  
franceses; que Italia m^'tétAdé'pé-
der,hastai»fe/^rai utUi^iti^stJ adm-
bre de la civiliz^¡á;],.fj deijecfip.in-i 
ternacional, de un mod9̂  qug^ podrida- j 
niqs llamar activo. Porqii^J^. ;p,€»sibir J 
lidad d^que Italia Íl4lue^á,§er;'U,|ía,i 
gran nación, es cosa <|Ufi!,l̂ s¡.9i0f,tifí»- í 
ca. La idea.de.una escuadra[C(>fiwde- t 
rnble y de un Ejército italiano agüe-. >, 
rrido, despierta aquí suspicacias que > 

ocurre en España, el turco, portel só­
lo hecho de serlo, disfruta aquí de 
un crádito que su concienzuda labor 
de infundios no ha bastado para des­
truir. • 

Los franceses hubieran comenza­
do por prestar dinero al SoberaW 
del país, se hubieran instalado en él', 
hubieran provocado disturbios y aca­
bado por dominarlo á titulo de pro^ 
tettdrés. Los italianos han obrado 
con Una simpifcidád de'procedimien­
tos que tal vez es cinismo, ipero que 
tal vez es lealtad. Los franceses ha­
brían dado á su ioférvenciórt una 
apariénxüá'jurídica, éomo'e'sos usure-
rosH^aé*^ -arteé'- capciosas, esqui­
vando* l^s teyés penales, sé' apode­
ran del dínelro- dé gentes inadvélrt i-
dásí^íiaSie máS respetuoso dé ta ley 
escrita cjué-loS' estrategas' del papé! 
seUad?4. 'La aventura de Italia éú, 
probabléríiíént'ti, Éfrt acto de • piratería. 
Reíó'Syldck es ün personaje re^u¿-
nantéí yo prefiero á Barbarrója. 

Y esto es lo- que hay de* risible y 
dp oídios»á ttrt Ifénip© éñ T¿r iíctitud" 
de la Prensa francesa, fra îtía ó dtái-
nfuiadamcrite h'ósliP á líaliaí qtieeé 
Sytók,: quíetf íá pa¿& y la'frtspSra|^ 
'%lock, que no quiere pé¥d^r*'l¿ '̂ 
njillones arriefe^áílósíen ltí¿ emprés­
titos r̂cGíSí y que,,n<> rosando defen-
diecá fise país sinislro> minado por 
todas íâ s corrupciones, simula ampa­
rar el derecho de gentes, como en 
la trageclia ^shakespiriana invocaba 
la sant'dad de la ¡ey, para satisfacer 
ocuHaraente á la vez su envidia y 
sa codicia. 

4 ^ 
JUAlNí PUJOL 

ÍTéíelgráfíátí de BarcélBñá que ano-
cfie.se reunieron los );adicales para con 
níenjorar la semanâ  trágíoide 1Q09 y 
abordaron celebrar una manifestación 
el! domingo para ^fitUar dfel ayunta­
miento la cesBón de un terreno para 

...uu, u.oH.-.ia an.. .u.p.v.av.«o v,u. • crigir utt monumcnto 
se estenorrzmren iroiTíary efl'cefl- ¡ ' ' ¿ ^^ _; _ , 
suras corstantes. Al leer los periódi­
cos de Paris, las tropas que operan 
en Trípoli son legiones de opereta 
Y como medida provislonaíi afcógf̂ h 
y publican los'lnformes de ©ohsiíiMí--' 
tinopla que anuociarfiyicsadaHlos diasv" 
la des,trucción coiiiplgta de |a,sscM»- Í 
dra italiana. A! contrario de lo que 

Seguramente el gobernador negará 
el permiso para cpr se «^ebire dicha 
manifestación y ^" 
tltíé etáyuntami 

l í ' i ,0)S!Í 

Se comenta en voz baja, y con malicia, 
que en la tierra haya casos de ictericia 

Consagra, si n pudor, Pepe el tranquilo, 
• de todos los derechos, el de asilo. 

Se asegura que, á falta de filones, 
es consigna explotar á Romanones; 

Se afirma por doquiera, con misterio, 
que es precisó él empleo del cauterio. 

Se critica á Mercurio con diireza, 
y al Hermano del Pope con tristeza. 

Se murmura que á un socio^^de Chiripa 
se le ensancha el estómago y la tripa. 

Se dice que un pariente de Pernales 
legislación explica á dos chacales. 

í iáy rumores dé rbbos usurarios 
y hay celos econórtiicos-bancarios. 

ííégiln cuenca lá'génte entrometida 
está cansado Enrique de la vida. 

Entre risas y torpes cuchicheos, 
se burlan de Sansón los filisteos. 

Se miente, se concibe y se propala, 
que donde pone el ojo, cae la bala. 

Se censura con frases, que demuele, 
el negocio minero, porque huele. 

Aunque viva cien años don Camilo, 
, ] ; ; . ; ^¡Piep^ nO;^ená cánibiar de esíilp. 

>Se suatfFmqla©elNiñade^a Bola 
parla basso por dausa de la gola. 

Corren vientos de fronda, y hay quien chilla 
que se mueren los gatos sin cordilla. 

Otras cosas se cuentan tan atroces, 
como el hablar hidrófobo y á voces. 

;Se echa á Volar la^especie de que Aldije, 
^ n sdsÉiritlas auténticas, no rige. 

% 
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aturdie'Catalina, nri vecina, 
con su^ chtsnses, y enredos de cocina, 

¡Alicuanta Catalina! 
ROMUALDA. 

EB el Círculo M i a r 
Anteanoche festividad del santo de 

la Reina Cristina se inauguró como 
todos los años el bonito, elegante y 
espacioso pabellón que en el Real de 
la Feria tiene instalado el Centro del 
Ejército y Armada. 

Una distinguida y numerosísima 
concurrencia Heno el amplio pabellón 
y el pil̂ f&o Invadió los alrededores 
siendo imposibie el tránsito por la Fe­
ria y denfro del salón. 

Las bandas de música de \á$ ragi-
mientos de Sevilla y España! tíajo la 
acertada dirección dé los S!̂ < ês Ja-
valoyes y Munuera interpretaron un 
selecto programa que fué aplaudido 
por la selecta concurrencia. 

Después el elemento joven bailó 
hasta hora bien avanzada, rigodones, 
y valses, no decayendo ni un morneu" 
to la animaci<^. 

Bien pueden estar satisfechos ios 
señores Ramos Biscuftana, Calderón y 
Conesa que por su esfuerzo y entu­
siasmo ayudados muy eficazmente por 
la junta directiva han organizado tan 
brillante fiesta. 

Terminamos como digno remate de 
tan agradable velada citando los nom­
bres de algunas de tas muchas, señoras 
y señoritas que con su presencia die­
ron la nota de belleza y elegancia. Ca­
no Manuel, Pérez Ballesteros, Ramos 
Bascuñana, Aznar, Bruqu?tas, Rolandi, 
Iglesias, Almazán, Cabello, Conesa, 
García Díaz, Sánchez Robles, Duelo, 
Zumel, Angc«to, Hernández, Mayayo, 
Andulia, Cortiis, Calderón, Ruiz, Es-
pa, Pórtela, Berdia, Steller, Del Real, 
Ros, Alberti, Salazar, Salmerón, Mar­
tínez, Parra, Echevaraia, Aparicio, Oa-
rubiâ  ; Qonzákz, Minguez, Torres, 
Murdai Sánchte Bernal, Seĝ ood, 
Roig, Msr-̂ Ckva, Bodis, Frrnándeí, 
Manchón,-Otiimerá, Carreras, Tur,̂  
Subirana, Duelo, (C), Calderón (M.), 
Manzanares, Zamora, Mercader, To­
rres, Martínez y muchas más que no 
recordamos. 

DESOCIEDAD 
Nuestro apreciable amigo el procu­

rador D. José Moneada Calderón, se 
encuentra ligeramente enfermo. 

Deseamos su pronta y total mejoría. 

. Acompañado dgsu joven eVposa ha 
negado á estt con objeto de pasar la 
temporada de feria, nuestro paisano el 

capitán de Administración Militar don 
Eduardo Lafuente. 

Bien venidos. 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro querido amigo el ex-goberna-
dor civil é inspector de Pósitos don 
Lorenzo Moneada. 

Ha regresado de la Corte á donde 
marchó precipitadamente con {motivo 
de la enfermedad de su señora madre, 
nuestro querido amigo y contertulio 
el letrado don Juan Jorquera, 

Celebramos que su regreso á esta 
sea por la mejoría que ha experimen­
tado la enferma. 

Madrid 26^ oi. 
Es muyücomentada en todoj los cir­

cuios políticos la conferencia que acer­
ca de los asuntos de Portugal celebra­
ron los señores Prieto y Reivas. 

El señor Barroso ha manifestado 
que quedan pocos p:>rtugueses que 
internar en las provincias españolas le­
janas á las de la frontera. 

Por esta causa espera que cesarán 
las reclamaciones. 

L a s e s i ó n de h o y . 
A las once en punto ocupó el sillón 

presidencial el segundo teniente de 
Alcalde don Luis Romero y en los 
escaños rojos los iseflores Sánchez de 
las Matas, Hernández (D. M), Rosi-
que, Pérez Nieto, Tapia, Hernández 
(D. J), Pinero, Ouinéulain, Garda 
Vaso, González, Mbra, Fernández Ver-
garaj Róáelias, Níetd, Carrión y Ana-

teida por el Secretario el acta de la 
sesión anterior y aprobada que fué 
pc9 unaminidad, se procedió al des­
pacho de los siguientes asuntos. 

Designación de un señor Regidor 
para que concurra al acto de otorga­
miento de la escritura de contrato pira 
las obras de construcción del edificio 
destinado á la pescadería. ' 

Quedó nombrado el Regidor don 
Antonio Gómez, 

Instancia de don Luis Prieto, acom­
pañando su titulo de licenciado en De­
recho para que sea inscripto en el li­
bio de cartas reales. 

Se acuerda lo que solicita el intere­
sado. 

mm 

52, 3J[iS!ñ^eMiñÉ?ML 

que desde el siguiente día se hubiera planteado un 
problf^a pettf Idimini^tros <|(te(̂ piiectâ itMiM« «a 
aquellds («dmeiltoBiempezabaiî j plAt&ar la alianza r< 
Iranco-íusí. . 

¿Hubiera el |ura40;ico»letiad(|) á muerte >á ¡urt 
asesino;poliíico^...v:''••.-' '•• '-''V .:«;-!! ->•, ••v-;=i ^ ¡̂. ^¡ 

E t a bfewetodoso.-:-^ •>;. <::ó',•-'•'-. .-:.^<y''^''^...••li^ 

Hastit espietmitidi»Jhegarácieer Cjue up «boi^'í^u 
da tmtyviC t̂uefrtev^udiera influir de tal suerte en 
el ánimo de los imptanmáo» ineeá»} lüĝ jtaadô  ia 
absolución para su defendido. 

Este^^^et̂ liléé^T«»ti'A>^)^ îsl̂ -
Pero cofn e}ijuriKto ^aé«e de}t Ilivar f̂ or e>I se&-

tiiniento 6nt#lo*o, léíSés^bithó» que |>ulfcden<es* ' 
perarse niáifgratRlesíSi^prdliíSi M . 

La abkoiuciórNde PMleWsldeta at)üeiláí ch-citcií̂  
tandas, hubiese ffU^ivadci^^n duA algiof̂  cpie % •''' 
enfriaran las relacione».feiitífe'FrWtíte\y-*«l*iG2*. 

U fuga dé'PadleWfkl Bntegló las cosas admira­
blemente; y yo no jurarla que los miniatroi no hu­
biesen hecho votbSferÉetííeafpatti ^üé'et fu t̂í'í̂ bí 
pudteieésciapariíasti'Aiteéi; ' ' '* 

Este crimen, que debió ser en «qaéí eíitbiifcés 
caüííi de*i¥eadeí píiécaüddírek páti ios 'gobk'ftíáni 
te», "fio Wé ótfitáciilo pa'ra (jUe Íoíí1Stit¿ératak de 
Ruiia hayan daio á Francia pruebas de afscto y el 
CzáríNioo!ái»weííg» * P«ils^»totmttiwr íá unió» dé 
10»54(»»^^bl<»J:-íaV,'iíí->-* <t,1'»u-̂ ^ ;•;!. ¡..tí. J. s- k 
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Y sía embargo, de diea rail deiapatícioues pue­

de que no haya una que s ^ á consecuencia de 
un criofteo. ' ' 

Pero existe un p«nto de honor en las personas 
que.supUcfn se busque á »a marido; una mujer ó 
una hija; para no admitir la hipótesis de un suici­
dio, y menos s«»<le una luga. 

Recuerdo lo que me ocurrió un día con un hom­
bre de i» bu«9a sociedad quelieae un nombre muy 
conocido. 

Fué áirt despacho para que me interesara en 
buscará siimujer que no había vuelto alí^cmlci-
lio, desda que saliera ¿encargar un sombrero á 
causa de su modists; el marido la había boscedo 
por todas pürtes sin poder dar con ella ni en la 
Morgue, ni en los hospitales. 

Examiné coíi el marido la hipótesis de un sul-
ciJio y U d; un .crimen, pero las deseschsmOB 
de mutuo acuerdo :por coftsidetarlas inverosimi-
les. 

Ea vistade esta negativo resultado, me vf en Is 
precisión de indicarte, lo más discretamente posi­
ble,- la posibilidad de una fuga amorosa. 

Entonces, el marido, que estaba afectadf«it»i:> 
hizo t^ paréntesis én su dolor profundó y sincero 
Soltó una carcajada. 

—Perdóneme usted—ms dijo;—wlertarfte«>t», 

CAVtTühO n 

Cadáve res a n ó n i m o s 

No pasa día sin que se dé cuenta á la Prefectu­
ra de policía de un gran nómeto de desapariciones 
maridos en fuga, muchachas que abandonan la ca­
sa paterna, mujeres que se van del domicilio con­
yugal en compañia de un amante, sin contar los 
desesperados suicidas que dejan la vida sin preve-
nii á los suyos. 

Por lo general casi todas las familias que van á 
pedir que se busque á un desaparecido, declaran 
sus temores de qne haya sido víctima de un crimi­
nal atentado. 


